
 

 

Sr. Notario, deseo que mi intervención conste literalmente en acta. 

CAMPAÑA BANCA ARMADA 2a intervención Junta Accionistas B.Santander - 
2025 

Buenos días, señores y señoras accionistas, miembros del consejo de administración, 
señor presidente. 

Mi nombre es Gonzalo Tejera Gomis y estoy interviniendo en esta junta en nombre del 
Movimiento de Solidaridad con Palestina y en colaboración con la Campaña Banca 
Armada, representando a 29 accionistas que han delegado en la campaña un total de 
50.376 acciones. 

Hace apenas unos días asistimos, de nuevo, a una brutal masacre del ejército israelí 
en Gaza, con bombardeos que asesinaron a 500 personas en un solo día, la mayoría 
niños y niñas, rompiendo e incumpliendo, también de nuevo, el precario alto al fuego 
en la Franja de Gaza. Desde entonces llevamos ya más de 1.000 muertos. 

Desde el 7 de octubre de 2023, Israel ha perpetrado masacre tras masacre contra la 
población palestina en Gaza, cometiendo crímenes de guerra y de lesa humanidad, 
matando a más de 50.000 personas, hiriendo a decenas de miles más y llevando a 
cabo una destrucción masiva y sistemática de infraestructuras, escuelas, hospitales, 
universidades y las casas de la mayoría de la población. 

Esto no solo lo ha visto todo el mundo “en riguroso directo” sino que la ofensiva militar 
está siendo investigada como crimen de GENOCIDIO por La Corte Internacional de 
Justicia (CIJ). Además, otro órgano, la Corte Penal Internacional ha determinado que 
hay indicios suficientes hasta como para pedir órdenes de arresto internacionales para 
su presidente, Netanyahu, y el Ministro de Defensa. 

Pero, ante todas estas atrocidades, cabe preguntarse, ¿cuál ha sido el papel del 
Banco Santander en el genocidio?  

Pues bien, tal y como muestra el informe La banca armada y su corresponsabilidad en 
el genocidio en gaza, publicado a 1 año de la actual ofensiva genocida, el Banco 
Santander ha financiado -y siguen financiando- a empresas del complejo 
militar-industrial que fabrican y suministran armas al ejército israelí, y que este usa 
para cometer sus crímenes y masacres.  

Concretamente, su banco ha financiado estos últimos años con al menos 2.442 
millones de dólares a empresas como Boeing, Rolls-Royce, Leonardo, Day & 
Zimmerman, Oshkosh Corp y Rheinmetall. Todas ellas, empresas que han producido 
armas (como bombas, artillería, carros de combate, cañones, etc.) exportadas a Israel 
recientemente y usadas por su ejército contra población civil en ataques que son 
investigados como crímenes de guerra.  

Lo explicaremos con un ejemplo, para que se entienda mejor:  



 

 

Las bombas GBU-39 SDB producidas por Boeing han sido utilizadas repetida e 
indiscriminadamente en ataques contra la población civil. El 2 de noviembre de 2023, 
un bombardeo en el campo de refugiados de Al Bureij destruyó doce edificios y causó 
quince muertos, incluidos nueve menores. El 10 de noviembre, un ataque en Al Buraq 
alcanzó una escuela con personas desplazadas, dejando treinta y cuatro muertos. En 
Rafah, cuatro bombardeos sin objetivos militares claros entre diciembre de 2023 y 
enero de 2024 mataron a noventa y cinco personas, incluidos cuarenta y dos niños y 
niñas, y otro ataque el 26 de mayo de 2024 causó cuarenta y cinco fallecimientos y 
doscientos cuarenta y nueve personas heridas. En Khan Younis, el 9-10 de julio de 
2024, un bombardeo sobre la escuela Al-Awda, utilizada como refugio, dejó veintisiete 
muertos y cincuenta y tres heridos. Y esto son solo algunos ejemplos. 

Dichas bombas fueron exportadas antes y después del 7 de octubre, y han sido 
usadas en múltiples bombardeos a lo largo de todo el territorio, causando centenares 
de fallecidos y personas heridas al caer sobre zonas residenciales, escuelas, 
hospitales y otras ubicaciones. Estos ataques han sido documentados y denunciados 
por organizaciones de gran reputación internacional -como Amnistía Internacional- o 
por las Naciones Unidas.  

Y Boeing, fabricante de las bombas usadas, ha sido financiado por el Banco 
Santander más de 1.218 millones de euros estos últimos años, tal y como recoge el 
informe del Centre Delàs.  

¿Entonces, qué responsabilidad tiene entonces el Santander?  

Pues bien, financiando a empresas como Boeing y el resto que he citado, el Banco 
Santander participa de los beneficios ascendentes que obtienen estas a causa de la 
guerra y el militarismo, y las ayuda en un factor clave para que lleven a cabo su 
propósito, la obtención de financiación privada. 

Con estos 2.442 millones de dólares el Santander y sus dirigentes se convierten en 
corresponsables del genocidio del pueblo palestino en Gaza. No en vano, la relatora 
especial de Naciones Unidas para los territorios palestinos ocupados está actualmente 
investigando el papel de entidades privadas como bancos o empresas de armas y 
seguridad en la comisión de crímenes internacionales en Gaza y Cisjordania. De 
hecho, les advertimos que los datos que aquí les presentamos ya están en manos de 
la Relatora.  

¿Qué piensan hacer ante todo esto?  

Sra. Presidenta y miembros del consejo de administración, ¿hasta cuándo seguirán 
lucrándose del genocidio en Palestina? ¿Piensan seguir invirtiendo en estas y 
otras empresas de armas? ¿Tomarán parte del plan ‘ReArmar Europa’? 

Sres. y Sras. accionistas, y ustedes, ¿piensan seguir haciendo posible con su dinero la 
opresión criminal del pueblo palestino? ¿No piensan hacer nada? 



 

 

Desde la Campaña Banca Armada exigimos que el Banco Santander cese 
inmediatamente su financiación a las empresas que arman al Estado de Israel y 
que rinda cuentas por su papel en esta masacre. 

Y por favor, no nos contesten con políticas vacías de responsabilidad social 
corporativa como cada año, que son papel mojado ante un genocidio televisado. 
Sepan que mientras no cesen estas inversiones, nos encontrarán aquí, dentro y fuera 
de esta sala, denunciando su corresponsabilidad en el genocidio.  

Muchas gracias. 

 


